
SE SUSCRIBE 
en Car^^sBt- áejBMJba 4»: 

D. Liberato Hontells. 
Prerincias, cerrcfpongalea 

dé A. Saavedr». 

PRECIOS. 
Cartagena un mes 2 pU 

"tiliiiHiitie -fl _id»~JPfaiin " 
cias 7'50. Anuncios y c«-

ViBnfiojnales. 
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EL ECO DE CARTAGENA. 
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LA CRISIS MINERA. 

Cada di'á< e& ^OÍ;- desgracáa métm 
acentuada la depresacion que en 
los raeroados estranje*'o*.»ufre el 
plomo, kj piala y: l^s demás naetsJes^. 
depi^sadon que i protóngars© hayÁ 
desaparí'Cer de¡ entre í w ^ r o s el rieO' 
manantial qué p̂ »r íiantos aaos alU 
mentaba con sus. aguas á miles de 
familias.al mismo tiempo que creaba 
y afirmaba sobre solidábase á . la 
hasta ítliorá florecienLe industiia 
minera. 

Los productos de esta industria 
han sida siempre objetode un activo 
comercio y paraliííado cst.! por la 
terrible i5ri.9Í3 comercial,iConsacucQ'-
cia lógica de la guerra de Oriente, y 
del estido anoranai de la.EucQpa. 
creemos es la causa real de la baja 
délos valores de todos los metales y 
en paniculai' dMilplomoyde la plata. 

Puesi bien, s i ' en vaz de agravar 
con onerosos tributos á k& indas-
triales que>empte4BSüJ,inteligencia. 
y capitftien fjerí®nar,laitiei?ra ;^»ra 
buscar en susenO'la iiiq.u.<zj ^}xe ha 

las más de \as^ veces burla sus. eisp^-
ranzas, reduciéndole .al estado, más 
pi «cario, se le exhimiera de tíjiitas, 
cargas,como hqypep^iíjSobFe filos, 
harian meo,os a|4ictí>fa ^u situacipfi 
y quizá padiara sostener, k psplpta-
cion de sus minas y evitar el Dacií-
lizar sus labores, pues de otro modo 
impasible eSg-pupidan scHsteaerse pqr 
más t^i)íípg,l^s| queiíasta boy lo ban = 
hecl^o a fuerzade penalidades y efe-
serabodsas. 

Pero no todo debemos CispprarJo 
de la protección del gobierno, algo 
también debemos exigir de b s ^ , 
fuerzos paiftiwl-'tes par«i que con su 
cooperacioij evften des^^parezca una 
industria, que por tanto tiempo ba 
sido abunddUiteríu^tt^ de riqueza 
para nuestro pais, y que empieza á 
dej^rjeaJa taiseriamiles dejnfelioes' 
que no tientan otro,roi^diodeísubsití-
tengiii ^ue< eltr^abaiOiniat^^l %mt i 
apliego al l̂ bQ^eo de minas. 

Si jas sociedades íprQ{)ft«í(aFÍas.iw 
pirándose en los seutiroi4n4ft5,humtt-, 
>nta^ios n)odi46^an.laste6iidiiGÍO(«kes 
^'> sus contestos^ liosicualeé<f0rr»n]a 
<los áttte« dmque la gwewatdiWa oiü 
gen á la crisis actualvoíréókín á las^ 

Sociedades ex^-eftidoraa con Ibsaltos 
precios Ajqíie,se ccMfl2flba»ilos¡mine-
í'ales eii! Ids >hieteadé9,i bieneficíos 

. que hoy son nulos y que evitan ¡elii 
r^ue se esploton fllofttis'iqtfé.:en otro 
•; tiempo hubieran sido beneficiables, 

líscos'ffl'ories hoy tienen Ique sfer 
abandonados por no riendir [iróduc 
tos suficientes para cubiir tas can 

i tidadea* «átipttládas, = y cofátear Idí-
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trabajos necesarios para laf extracción 
Por este medio, creemos pudi-raser 
conjurada la tempeátad que secieroe 
sobre tos distritos d;Almagrera, Li­
nares y Cartagena. 

Si a esto se añade la condonación 
del tributo del 1 por ciento bruto, ño 
tan solo por la parte de interés que 
afecta, si que también, por 1» remo 
r.i é inconvenientes que"prí:sent* f 
ios perjuicios que originan á todas 
lastransaccionéscomerciates,podria-
mos consideíar resuelto el problemar 
que hadéfdeci'lir de la futura suerte 
de nuestra industria minera. 

FULGEN.CIO G U I L L E N . 

Pur compl.icer á su autor publi 
camas hi siguienta carta, 

«Se. Director de M Amigo de Car­
tagena. 

«MUiy Sr. mioi cifeo un d«ber darle 
mil, y mil gracias por el obsequio 
que me ha dispensado, al insertar el 
comunicada ¡opac tuve el h^mor dq re-
mitirle; y pues me anima la prendaí 
de imparcialidad que. al iasertardo 
me ba íiárecida, sin (̂ fue de ellaiJm , 
biese dudailoí un instante,»me per­
mito r(»g^le que dé asiio <eD las PQr 
lumuas de El Amigo á estas otras 
líneas,- gpn el find^qAie ̂ Jgunos oonj-, 

c .dp^. 
Cúmpíerpe i^ntetodo mupifestí^rá 

ustíj(^,,qutí ul.frj^nte y.o.dtí l^s obra? 
y e^ eilaSfifOíteces^do,. t^fíibien á a\̂ • 
afecíafe^r) las. afippî ciî ijî s qvie. p&; 
El 4 w ^ P g» lei^n; fil ciie^,me ;^ly-
dido, nada mf<í«< eatufií»! qiuje, iP,rf©-
testa»da,i^proQiieátja!.(?n, honra pŷ -̂  
pia sacar a salvo mi nombre, poi" mj; 
fortuna no manchado|aun, de las gra­
ves .Eespí¡>psabiíid4d#s q^e aqqeU^S 
entrañaba^, de aJii^íSr,. Director, que 
no saa cierta su suposición de que , 
tuviera yo necesUiad de ^ue el cpn-
cesionarip meapíprizárapaii^terciaij 
en el det)a|,e; eri,gfímerl;Ugai:,!pprque 
años ha me dispensa uda coníipjiza. 
que me honra, y estoy cumpíída-
mente aut >rizado en todas y para 
todos 'ios asiÁitosíqúe afectan al niue-
lie en corisiíuccipn; y en segundo, 
porquej):jr^i ,.safir á fa. defensa, ya Je ¡ 
mis ihteréSé's materiales, ya de mí 
reputación humilde, no necesito y 
jamá^'henecesitadb súplica ni c^jx-, 
sejo alguno: guarda yo de mi propia 
honríi.tghorado y'ííümildeV^e api eli­
dido stft emfcaí'gOjpof mi büéna,suer-
te, á ser digno de mí mTimo, para 
ser df^tf dé los demáíá: l,éí y oí'lyer 
y comentar abusos que .¿̂ '̂J!mígrd di ­
jo existir, y esto fué bástante, Sr.Di 
rectdi^; ptnii qtfe sitl' etóítátíffn ala­
guna •mépei^ítíi'tieftvfasíVeetífi'^átít-
nes tjuíí «.«t^'conoce. • 

Hebftá ésta sa'vedkd^ ptttrtqtísigr 
nandoqueaünntfhapft^bádcísdá'afir- | 
maciOñftS,'voy á desvírÉtial-; apesar 
de qué^por-desgracia (¿arezcd si tíof 
de haMtidah,¿d'HÍrigéínit), ál^üiíía iileJaí 

ti»; más culminante que apuntacbmo 
Ipraerttarib. a Precisamente: dice iis-
(lad, potque no ha hecho el dragado 
i^ construido el muro, que es loóóstb-
80 para rellenar de tierra y terraple­
nar por detrás como la concesión: écei-
2^ es por lo que consideramos ilegi 
^$ina la apropiación de aquellos ter­
renos:» esía idea quii es üi caballo de 
batalla, indica, Sr! Üirectbr, que no 
se ha fijado bien en los casos 8. * y 
9. ° del resumen con que mi comu­
nicado.termina; es dtícir, que hace 
Vd. caso oitiiso de dos ideas eseñ-
cialbo que inutilizan todas ó ias más 
de las que formula como cargos, y 
por ende no copOv;e, ó si la conoce, 
la Calla, la Real orden del 13 Marzo 
de 1875, por la cual se autorizó al 
Sr. Buergo para que no construyese 
el muro f^asta que lo permitiera el 
dragado del puerto: y seamos fran 
eos; tócame ahora reconocer en us­
ted ingenio, no habilidad, al copiar 
una parlé, noel todo de mis afirma­
ciones, y estopea no discutir como se 
debe: Oigamp^, dice usted, alSr.'So' 
to, testigo de mayor escep&ion: conw 
que el paramento ó muro en firme i(i% 
puede cimentarse sin el dragado y de 
ladra^ano fyx'pf)didodiiiponerse aun^ 
no ha podido levantarse esemuro^.... 
lueao, es cip.rto, es verdad^ añada us -
ted, gue sin, conürVLir ése muro por 
detrás del cual debia hacerse el relie' 
no de tierra, para ganar terreno al-
mar,, fe \ha invadido este: luego es 
cierto qwi se ha apropiado el conce-
sioriario aqUf!!líos terrenos... eSitó di­
ce usted y con|íe3o que jam^syí un 
ju go d^ palabras ti[í̂ nos hábil: ana 
de dos: si'se.reííep usted al npuro en 
firme, 1̂  ífoal ÓrdQn de Mai^p de 
1875 autoriza á no levarit^flo tia^ta 
que eí ilragado del puerto no esíé 
concluido, por consiguiente no s? ^a 
faltado; si se refiere al muro, proví-
fíional, S9 va hacÍ9n(|o ségui^ se'ya 
necesit^nd|?t no siendo culp?i r^ia 
qui usted pose haya mulestadp pV 
ra verle; tampoco, pues, seh^ falta­
do á la condición que usted supone; 
y es|i.o lo sab^y.ylo ha}'eidp,^,^)iein 
ha tenidp que ¿aljaflp.j^fira no ̂ ^s-
mentirse.y $^9.ij-, Gpr]C)p jf^(sa (jons?-
cue n cia^, gue|' se:hqi ,in^v|4ldo «li n^ar,, 
faltando á lo mandado: tras de mi 
afifraacion sobre que el.rpjgLrp ^r,i^e\ 
nij ha podido levantarse; se lae... *pe-
ró en cambio se va construyendo p,np 
(un rñ uro) •provisifonal ie^ji •se va, 
arrojando, ésfíQml)roai mq,rik pp"ha­
ber onlitlw'de ín.t^ntp esto.que he 
sobrayaiío,' no se hallara usted en í i 
triste alternativa de'^emóstrár V. 
mismo'̂ ^que lia afirmado lo que sabe' 
que no és verdad,'y en cambio, en con 
tradíccion', (iebo decir....', luego rió es 
cierto que se ganen terrenos sin íe^ 
ner hépííoel rrfurb prbfisíonaí^ noel 
firme como usted süpohe'y al, cuÉ 
no estamos obliga los aim, sino eí 
provisipnal; luego no es cierto» como 
ufeted dice, qué se ganeíí terrenos sin 
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tener e^e niurp q.pp,, PfiDpp, dije^ pp 
se ha tomado la mo]fíg¿ia 4<í ver 
existe ó no: luego no es ciertu que se. 
baya apropi ido terrenos el concesioe 
nario: luegp es una fábula, la- fras 
se ha dprUpiadctmttlhre^d'emhtrhá de 
terreno; luego no sonverdad las afir 
mariones q j ^ .ví̂ t̂ d .î »i co isignado 
don sojjra'ia lTgert!Za|.i^,da vei qi*^ 
existeermuro, que US,ted dice noiixi^r 
tír, por que no lo li^ visto: afirma 
tistüd que pues ha ganad > terrosos 
ál ra,<r sin haber construido" el.'a|u.-
ro, lil i.pncesipnario se fia apr¿?pi%dQ 
lo que no ájdoe apropiarse: pues á 
mi vez afirmo con iiechos prácticos, 
con hechos tangibles y con hi-cboíi 
materiales,que pues soj h i construir 
do y se va construyendo muro pro­
visional según se van arrojaqdo es • 
combros, muro pj;ovisiünál que es 
el que la ley exige, mientras el mura 
en firma no se levante, el concesio-
ni i io ,ha ganado ^ va ganando le­
gítimamente Tos terrenos que vá re-
l'lenaiido detrás de ese muro provi­
sional. 

Resumiendo, deb9 consignar ^ue 
el gran ca/¿o, eĴ  gravísimo cargo 
(jljue formuí§ £¡X' ^V}^'9, se reduce í 
afirmar sin probar, que et concesio­
nario se ha, aprúpiado millares de 
metros dé terreno, poroue up estaft? 
do construido el rauro^principal» no 
ha podido ganar dichos 1;errenos. 

Par4 desVi^tu ai'̂ es6 clargo, tfettodé -
tíir: el cdnbksiónario está atitáriízá-
do para lio (í0nstr*uií-el'rauro éti^í-" 
tne, hasta que termine el dragado 
del puerto; el concesionario viene 
aüligado á cojistruir mi^rp provisio­
nal, y lo va <^Mi%y^ÍTO,'l5égun va 
necesitando rellenar detrás do ese 
rnuro; el conceponario,va^^an.indo 
di terreno que reltenairas este mu-
rti provisional, luego nada gana i{e-. 
gii4imamente,"todí VQZ que cu^iglj^ 
t©do aquuUo á qué vi|ei;ie oĴ ĝ̂ ailQ^ 
cbn el texto teg.al e^ ]^,í,ma0. 

Ruego á V. que me dispense, se-
aér Director, si, ! ^ .ajbjtî tdo .aJgpg -̂
ttoto, y fiand%«n $M #̂te!Baio!{»9SNyfl̂  
á permitirmuentiéa i«^iadic^«>&- patal 
concluir: haw* a»mfroi-É«» îefte soli­
citado, el deslinde del perímetro de 
la! concesi^^ '̂eDMííf p%>f ^ágm:iém& 
stí ha realifiWifó"iáéti,*>áfe*'Pb^«'̂ '-rtd-
pjileden tbtrttíf'y ittététiífétttó' q^e'dí^ 
biisran:creo, §ÉH^6'í^é|bi^ííípimon, que 
miejor que qijkei^sy a%pi^Í9iies>^< 
graves como ia/iyidad^gí t̂ idos.ÉVO g#-, 
néral y lak,grer*sa 6C|». JÍ^^ - v«tipft0fr 
esifuerzos, debiéF.a«*0B kaeflr'spor p i-
ttiotismo y por los veidaderos inte-
resea^^dé '(fSartagwiaf ûeBdtfSÉf̂ wpfe'̂  
cieran los incc»ti^^i*íníí*#'y1a*(í9ttw 
trariedádé*q;UétfeVífn tfohsigo'bíh*lfs' 
como las dbl"biíélfó déi^Sta,' Lucía, 
y iemovidprt.,l.os ol^stíiafjips.que SB'. 
opongan, i^4)s.de contrarid*', faicilî -
tar, á fiud»qUiií!eneLlas;|i»UQdaníOOu-f 
parse muchoso jo*üc.il«!r«teí''que van 
por uuesiti'itss/s^.tes p-diaMdio ^n pe­
dazo de pan á hrcilfldad pública; 


